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Muy mal comprendidos re¿. Bien es cierto, uue 1a propa­
ganda de ciertos AuarqniNttK con- ¡ 

• ¡ cretada solumente a la agitación y 
Durante mnf'hísiino» años se ha exaltación pasional de las multitu- ¡ 

admirad o en el anarquismo la parte | des, La favorecido esos malsanos
jrfosera del mismo, su exterioridad 
Je choque y violencia dentro del 
medio, tomando lo eventual, por 
a q u e l l o  que es esencial de su mita- 
ralez»- En efecto, las mayores ad­
miraciones no han sido para sus va 
lorea idealistas, para sus principio- 
je justicia social, para sus determi­
nativos y conscientes rumbos a nn 
jjmyor progreso, para los categóri­
co* imperativos cíe superación del 
hombre, sino para sus luchas y ex­
teriorizado n e« de tuerza.

Y es, que los hombres just i pre­
stan más la violencia, las manifes­
taciones de tuerza impositiva, que 
lo« postulados más bellos de justi­
cia, o las ideas más excelsas que se 
puedan concebir. Todo aquello que 
uo impone un esfuerzo mental y

conceptos, que, poco a poco van de- rio* de 1a 
jando lugar a una mejor compren­
sión y conocimiento de lo qne No­
mos y queremos. Y deben.os felici­
tarnos de ello, por que asi, las ideas 
ganarán mucho y tomarán en el me­
dio la honrosa y alta significación 
que le corresponde en justicia.

la producción, todo esto con el oh- I 
jeto de obligar al gobierno a hacer | 
la paz».

Es conveniente no descuidar la } 
solidaridad e impedir que loa sica- j

satisfagan sus
instintos sanguinai ios en la persona 
de nuestros compañeros italianos.

Homenajes a Kodó

La reacción Italiana

U N  C R I M E N

La bestia de la reacción ha vuel­
to a posar sus garras aangrientas 
sobre el suelo italiano, poniendo 
nobles vidas en peligro.

El gobierno de Italia, no castiga 
los burgueses traidor«».-, ni a sus

por consiguiente valores intelcclua- diputados espías, ni a sus generales
les, tiene preeminencia en el alma 
colectiva que responde siempre, co­
mo la aguja inmantada, hacia el 
polo del menor esfuerzo.

Las admiraciones por la fuerza, 
están, pues, en relación con la na­
turaleza de la mayoría de los hom­
bres, siempre prontos para la admi- | guerra. Los 
ración del poderoso y el audaz, *iem- j pasean sus

cobardes, ni a sus sacerdotes ven­
didos al oro del enemigo. Guarda 
todo su odio para los elementos de 
ideas avanzadas, para la gente de 
progreso a la que se quiere exter­
minar al amparo de las circunstan­
cias favorables que proporciona la 

spias de alto coturno 
»ales por las principa-

pre dispuestos a una simpatía por j Íes «vías* o se embiscan en el Y 
las triunfadores cualesquiera que j tica no, cuando no encuentran el me-

i or y más seguro refugio en el pro- f„era del pals.
• . ____  .1.1 b ' . i . j . .  » i__ ! r .

sean sus ideas y sus principios bá­
sicos, que por otra parte, uo anali- I pió seno del Estado Mayor. Se 
zan ni valoran. ha lucido el Itey y sus adocenados

Los esfuerzos que el anarquismo ¡ ministro?, encarcelando y persigaien* 
ha desplegado e¡, ¡H defensa de sus i do injustamente a sus • naturales 
principios, lian sido lomados por los ; enemigos, los hombres de ideas, 
principios mismos," pasando asi lo No hu}* duda que el astuto «Sa­
que es circunstancial, por lo que es* voia* comprende demasiado donde

#Nunca tanta trompetería ha so­
nado alrededor do un nombre como 
actualmente. Rodó, merece, en el 
primer aniversario de su muerte, 
todas las notas de las dulzainas pa­
trióticas, toda« las lisonjas de una 
gloria qne lio ha conocido en el te­
rruño durante su vida. Ya los en­
vidiosos han callado, pues que no 
temen la competencia. Ya los ad 
versarlo» políticos no temen por sus 
candidaturas ante los prestigios in­
telectuales del gran hombre. Ya no 
hace ni sombra siquiera a los me­
diocres. Actualmente es una gloria 
nacional sin mácula, esteta, filósofo, 
sociólogo y que se yo cuanto más.

No hay nada mejor qne morir 
para que de golpe y porrazo los 
valores suban, y cada año que pasa, 
en ciertos casos, los valores se du­
plican. ¡Cuanta tinta y  verbosidad 
inútil se ha gastado *en los dias 
del aniversario de Rodó!...

Se repite una vez más lo de Flo­
rencio .Sánchez. muerto también

de naturaleza y  verdadera valimen- 
tn. Explicase y se disculpa que muchos 
se hayan hecho anarquistas ereyen- I 
do que el anarquismos* simplemen- i 
te una rebelión sistemática y ciega . 
eontra el medio, y que a otros se 
les haya creído anarquistas tan solo 1 
pur sus aptitudes belicosas, por su I 
natural agresivo y montaraz, no exen- j 
to de cierto aspecto heroico que des-! 
pierta secretas admiraciones y pú- I 
blicas simpatías.

Son pocos, pues, los enemigos o ! 
los indiferentes de nuestras ideas , 
que nos hayan estudiado a concien­
cia, que hayan buscado lo funda­
mental de nuestros valores, el norte 
de nuestros propósitos, y hasta la 
cansa de nuestra conducta agresiva.

Son poquísimos los que valoran 
la equidad que caracteriza a nues­
tras criticas, los aúllelos que nos 
guian, las honrosas altitudes qne es­
calan nuestros deseos, los horizon­
tes cada vez roas amplios de nues­
tros afanes. 8e nos ha tenido, y por 
algunos aun se eos tiene por bestias 
salvajes, afectos a la destrucción, 
sedientos de sangre, movidos por el 
odio y la venganza, siempre pron­
tos a la violencia y al castigo, hir­
viendo de rencores y envidias al 
poderoso. Se nos ha juzgado mal y 
comprendido peor, y no solo por 
las personas lejanas a nuestra zona 
de actividad, sino también por ana 
mayoría de liberales y socialistas,

está el verdadero peligro para su 
dinastia. No son los tudescos, no, 
quienes pueden suprimirle los pri­
vilegios y hacerle perder la coro­
na," son los trabajadores organiza­
dos, son los socialistas revoluciona* 
ríos y los anarquistas. Solo ante 
este temor se explican estas perse­
cuciones, estos venganzas solapadas 
y calumniosas.

Por los sucesos de Turili, proda- 
eidos en Agosto del año ultimo, 
que costaron la vida a numerosos | 
trabajadores, '.despedazados por las j 
bombas arrojadas desde aereoplanos 
italianos, se pretende condenar a 
grandes penas a Barbieri, miembro 
del directorio del partido Socialis­
ta; a Alberto Savecio, sindicalista j 

i de nota; a la compañera anarquista ! 
! Maria Giudica y el corresponsal del 
I diario «Avanti» en Tarín.

Estos compaueros que han teñí

No se admira a Florencio ni a Rodó 
por su talento, por su genio, si no 
por que han muerto y además por 
que eNtá de moda hablar de ellos.

Aquí, los homenajes en vida, ve 
reservan solamente para nuestros 
«players», hábiles jugadores de foot* 
hall. Así somos, asi seremos ¡que 
le vaiños a hacer!...

Las injusticias de la Justicia
Nada tan odioso, ton infeliz, co­

mo esa institución que se llama 
«La Justicia», constituida por fora­

jidos muy versados en «derecho», 
en ese derecho qne, fundamentado 
en la fiidrza y por la misma soste­
nido, solo puede dar tratos de odio 
y generar motivos de rebelión.

Ninguna institución social tan inú­
til, ni tan conservadora y  reaccio­
naria. Ninguna que inspire tonta 
antipatía, tonto disgusto como esa.

La Justicia uo previene ni pre­
serva del delito, antes bien lo es­
timula con el ejemplo malvado, con 
el crimen en trio proveniente de 
las sancioues brutales de sus có-

do la valentía de proclamar afta ideas digo» y de los versículos crueles 
pacifistas, serán, si no lo impedimos de una Ley cómoda, al servicio do 
a tiempo con la solidaridad Ínter- loa privilegiados dueños de la tierra 
nacional, victimas propiciatorias de 1 y de ladinos gobernantes, 
los reaccionarios patrioteristas ita-1 Castigar es muy táeib y cómodo, 
líanos. * ! peio no es ni humano ni justo. Por-

El fiscal, en su requisitoria esta- ■ que la Ley, que es el fundamento 
blece qne los acusados, por medio ¡ jurídico, y  que está hecha de en­
de conferencias, mitinea, opúsculos-cargue para la defensa de los inte- 
y otros recursos He propaganda j resea oreados de ana clase social y 
«instigaron a los ciudadanos a la ! evidente perjuicio de la mayoría de 
revelación, a los soldados a arrojar los hombres, no podrá expresar 
la* urina* y a los obreros de la» | nunca los atributos de la ecuanimi- 
fábricas de municione» a declararse ¡ dad, ni revestir sus sancione» con

Y sí decimos del castigo qne vi­
llanamente se aplica a quien de al­
gún modo atenta contra loa princi­
pio» básicos de) régimen, ¿qué po­
dríamos decir del inicuo procedi­
miento judicial a que se somete a 
quien simplemente se le sospecha 
de algo?

El inteligente Max Xordan, decía 
en una de rus últimas correspon­
dencias a «La Nación» de Buenos 
Aires, cosas muy razonable» acerca 
de esto mismo.

Aparte de su concepto equivoca­
do en lo referente al convicto y 
eonteno dp un delito, dice grandes 
versados contra el crimen que la 
mal llamada «Justicia» comete con 
aquellas personas no convictas y »i 
solamente sospechadas de acción 
delincuente.

«El uialheohor que ha .contrave­
nido a las leyes de la sociedad — 
nos dice—no tiene poique quejarse 
si esta a su vez le hace sentir su 
mal y lo castiga por su acto auli 
social.

Pero,- ¿dónde está la justificación 
de .una pena cualquiera, grave o 
leve, infligida a uu individuo qiíto 
es sospechoso, que está acusado de 
un oriinen o do uu delito pero que 
no está convicto, que no está juz­
gado, que será quizá reconocido uo 
culpable?»

La justificación lio está en parte 
algu na, ni la necesitan aquellos 
que, eop el nombre de jueces, de­
sempeñan el indigno oficio de ver­
dugos.

Pero, no solo está el prevenido 
de un delito, en las misinus doloro- 
s a s  condiciones qne aquel que ya 
se le ha reconocido culpable, sino 
qtie en el principio del procedimien­
to criminal, está mucho peor. E»o 
explica porque hay tantos delin­
cuente» en la calle y tantos infeli­
ces e inocentes en las celdas car­
celarias. El procedimiento de ins­
trucción criminal, por lo menos en 
esta parte de América, reviste las 
característica* arcaicas de lo» tris­
tes (lias del tormento.

Por esto» países, el Juez de ins­
trucción y la policía de investiga­
ciones, sou compinches aliados para 
la fabricación de delincuentes. Cuan­
do cae en las garras de la policía 
uno de esos seres infelices que ca­
recen de toda protección y defensa, 
la amenaza de sus protestas públi­
ca« no le libra do violentos y duros 
castigos corporales, tanto más bru­
tales y crueles, cuanto mayor sea 
su resistencia a aceptar los puntos 
de vista que interesan a la mal lla­
mada Justicia.

Para quebrar y deprimir natura­
lezas viriles también suele emplear­
se otros procedimientos uo meuos 

I malignos, como ser, la incomunica­
ción prolongada, mala y escasa ali- 
iueutoción y estorbo reiterado e ín- 

i tencional del sueño, lo que junta- 
I mente cou engañifa* e historia» y 
i hábiles promesas de perdón, cona- 
| tituye aquello que se llama pompo- 
' *ainente: «los recursos inteligentes 
de un buen Juez».

y hasta por muchísimos trabajado- j  en huelga y a hacer el sabotaje a , apariencias legales.
G IR O S  T  C O R R F .S P O X D B N C 1 A  
i : : : A  NOMBRE DE : : : :

ANDREA PAREDES



ENSAYOS CRÍTICOS
b a s  teorías de una- literatura científica

EL ENSAÑO
La verdad tiene en su contra 

1a obsesión que puede sentir por 
ella el sabio o el filósofo. Obse­
sionarse es fanatizarse. Decir, en 
tal estado de espíritu, esta es la 
verdad^ aquí radica o en tal lado 
•e oculta, es e»tablecer un sofisma 
en un Lecho negativo. La verdad 
tieue su aviento en la vida; pero la vi* 
da tiene a su vez tantas manifestacio­
nes distintas y organizaciones tau 
variadas, que es absolutamente di­
fícil hacer de ella una »ola ima­
gen de percepción. Es, pues, por 
esto que, cuando en medio de 
nuestras luchas y de las activida­
des de nuestro pensamiento deci­
mos poseer la verdad o que la 
Verdad uos inspira, exteriorizamos 
una idea metafísica que virtualmen­
te se engarza a un sentimiento re­
ligioso.

La Verdad no es una para el 
hombre, ni de ser una puede con­
cebirla su inteligencia eu toda su 
magnitud. Acaso por comprenderlo 
Ssi es que decía Thóreau que «uo 
tenia en mucho a lo verdadero». 
La pregunta «qué es la verdad'» 
hecha por los pensadores de todos 
los tiempos, plantea 1111 resorverlo 
un mismo problema de inquietud 
eterna. La ciencia busca la verdad 
eu las corrientes de la vida, pero 
la verdad que al cabo hslla la 
ciencia es un hecho, y no hay he­
cho que no pueda ser empequeñe­
cido y hasta desmentido por otro ¡ 
hecho. Los factores de que «e vale 
la ciencia para investigar y expe­
rimentar lo * hechos, son los núme­
ros y las lineas, tanto en materna- i 
tica en tísica y eti astronomía. Sin j 
embargo, a pesar de que las lineas 
y los números miden y rijan con 
idéntica exactitud, no tienen por ! 
cierto igual posición inductiva en j 
la inteligencia de (os matemáticos, 
de los tísicos, de los astrónomo«. 
Les resollados del uútnero ponen ‘ 
de acuerdo s los sabios, pero no 
a«i sobre sus posiciones espiritua­
les de inducción. Y hecho singular 
que dehe advertirse: eutre dos sa­
bios cultores de una misma cien­
cia, media un espacio intuiitamen- i 
te más grande que entre dos igno- ' 
rantes. Ni siquiera loe axiomas que i 
tienen el mérito de casi no discu- i 
tir«e por *1» consagración, ponen 
uo» i ti v hiiieute de acuerdo a loa ¡ 
nombres de ciencia.

La verdad que e* dable a lo« 
términos de nuestros conocimiento», 
ee uiay pequeña y muy relativa, y i 
eso que la verdad del universo es 
perenne, como cualidad continuati­
va dentro de lo eterno. Eu el uni­
verso, la verdad se divide en una 
serie interminable de organismo« 
de cuerpos que ocupan un espacio, 
según los vemos nosotros, propor­
cional a su masa. Y para medir­
los, pesarlos y contarlos, son aque­
llos factores que hemos enunciado, 
los números y las lineas. Pero no 
creamos que loa resoltados que ob­
tenemos de peso y de medida, in­
tegran la verdad de los cuerpos, 
pues que no sabemos con precisión 
dónde empiezan y concluyen, ni 
tampoco sabemos si el espacio que 
ocupan es espacio verdadero• Los 
cuerpos son susceptibles de una

DE SI MISMO
i cierta medida, nada más. Los liqui- 
j dos y loa sólidos ocupan un lugar 
i determinado en el espacio, pero el 
gaseoso, en cambio, se expande y 
lo llena todo hasta conformar los 
infinitos océanos de la vida invi­
sible.

De aquí se deduce que ai los 
cuerpos son susceptibles  de inedi 
da, ¿no nos equivocaremos cuando 
decimos que esa medida es exacta? 
Quizás. La exactitud  que es por 
propia definición uno de los as­
pectos de la verdad, es, en filoso­
fía y en ciencia una convicción 
que no es susceptible de medida. 
¿Qué es, si no, mi conviccióni, Es 
la sintesis de mi historia.  Pero, 
¿qué es mi historia, en dónde em­
pieza V cual es su conciencia en el 
universo? He aquí, pues, el enigma 
que el hombre ha querido explicar 
por medio de concepciones metafí­
sicas y de mitos religiosos y  que 
ahora intenta explicarse por medio 
de los factores de la ciencia. Sin 
embargo, no creemos que estos tac­
tores, o sea qu* las lineas y los 
números sean suficientes para medir 
la convicción del hombre, su histo­
ria y  su conciencia  universales, uo 
obstante ocupar un lugar en los es­
pacios  de la vida. El hombre es 
incapaz  de los análisis que exige 
un tal resultado. Y es que nuestras 
actividades de evolución no tienen 
medida, dado que no han empeza­
do  jamás y han sido siempre suce­
sivamente eu las infinitas manifes­
taciones de los movimientos univer­
sales.

He ahí, pues, una serie de c ir- . 
cunMancia* que el filósofo obsesio­
nado por la verdad no las encuen­
tra sobre los horizontes en Que van 
a posarse sus ¡de is. Massioti es une 
de ellos; es uno de eso« pensado­
res que no sieuteti sobre sil alma 
el engaño de si misino. «Yo—dice 
—resuelvo exactamente todos los 
problemas de la vida por medio de 
tres factores, es decir, por medio 
de tres vocablos que sin ser la Tri­
nidad* del cristianismo, reduzco a 
uno solo; estos tres vocablos son la 
Estática, ia Dinámica, la Mecáni­
ca.  Los dos primeros los sumo al 

l tercero y tengo un solo factor, uno’ 
i y trino». Y luego para demostrar 
que él uo se equivoca en sus expe­
rimentaciones de lo absoluto, agre- 

! ga: «Si... inil veces si ¡soy incorre­
gible eu Ciencia y c«»n-CieticÍA y 

í eu Todo y por Todo lo que afirmo- 
l o-uiego; y soy in-corregible porque 
i yo uo doctrino, ni teorizo, ni opi-
I uo, ni muchísimo menos fantaseo, 
i t»i imagino más o menos racional 
; mente; yo V E R I F I C O  la Realidad 
¡ Universal partiendo del Tiempo y 

el Espacio condicionales absolutos 
i de realidad».

Si; Mi»>siott no doctrina, teoriza; 
¡no teoriza, & pina; no opina, fanta­
sea; no fantasea,  imagina; uo ima­
gina,  verifica. E>te es su valor.

¡ Después de haber pasado por todas 
esas tases del pensamiento activo,

. concluye por verificar. ¿Y’ qué es 
lo que verifica? Verifica la verdad. 
¿Y qué es la verdad?  La verdad 

! es la Estática, la que según la cien- 
cia trata del equilibrio de los cQer- 

| pos y según Massioti «es el elemen­

to abstracto-espaciado, positivaiuen-1 °  bu dios creador todopoderoso 
te inerte (y que sólo se percibe eu j  11 n nuevo universo, Má>»ioti, al:- 

i concreto)»; es la Dinámica  que trata J debiera haber empezado p .
j de las leyes fu mi amen tales de los j ©Judiar su covtcción y pieguuU:. 
i cuerpos que según nuestro sabio | sf : *Quó lugar ocupo eu el «•*,,
| «es el elemento - abstracto -temporal cío?». Pero, ¿es Massioti, acaso, u-.
¡ positivamente activo, (y que tam- pensador que se hace preguntas i* 
! bien sólo se percibe eu su mecaui- j  sabiduría? ¿Es, quizás, un pensada 
zación)»; es la Mecánica  que trata 

! del movimiento y  de las fuerzas 
i que pueden producirlo y  que en la 
defiuicióu de nuestro verificador 

i «es la coordinación concreta de la 
i Dinámica y la Estática eu un Es­

pacio y Tiempo, geométricamente 
¡ mensurable y numéricamente cifra- 
, ble, y asi realmente sentí-cognoci-

J o « »  T orral <■

C O N S E J O S

Yo os aconsejo, amigos mió», 
que uo admitáis compañía de mei.- 
tirosos ni amistad le concedáis; p,.r

ble por sus abstracciones diferen-1 que gentes de esa condición no 
ciales-y-ifistinguibles, coordenada»*. I be haber eutre nosotros, si eu ver, 

La Mecánica  es, pues, la verdad.  ! dad queremos que las ideas teng„L 
Sin embargo, para alcanzar este re- valoridad .y signifiquen progreso y  
sultado Massioti parte «del Tiempo superación de los hombre» que fa 
y del Espacio condicionales ab»o-1 adopten.
lutos de realidad». Pero, ¿qué quie- I Las gentes de condición meuiro- 
ren decir las palabras «ooudicio- sa no pueden llamarse auarqjbUs 
nales absoluto de realidad»? hiten- | por más celo que puedan evirieu 
temos saberlo. Una condicional  en ! ciar con sus palabras, por empdi, 
el sentido enunciado por Massioti j  mayor que pongan dentro del grt- 
es uu factor  que sirve para cumpa- j mió, el centro de estudio» y U 
rar, como una naranja sirve para plaza pública. Los mentiroso» son 
comparar muchas naranjas. Pero, siempre unos hombres de cuidado, . 
¿qué puede compararse tratáudose g©ute peligrosa para las ideas qu? _ 
de lo absoluto,  siendo lo absoluto  |  dicen sustentar pero no compreudrr, 
causa y iodo  al mismo tiempo? por que si comprendiéraula», ha 
Nada. Un hecho sil ve para medir j  brian abandonado la mentira y U 
a otro» hechos homogéneo«, m is j  simulación, con toda su cohorte de 
tal m edida , como la propia estruo- i prejuicios y  defectos, desde luegu 
tura y naturaleza del hecho, no al- | inconciliables con la »uarquia. 
cauzan lo absoluto.  Lo absoluto  | La relación que los hombres l i ­
es una unidad en si, inabarcable e j  bre» pueden establecer eutre »i, de­
inmutable; y como unidad  de t.a- ¡ be estar afianzada en la seguridad 
les atributos, no cabe en ninguna j  iecíproca de la sinceridad, porque 
medida inventada por la inteligen- I de otro modo no puede haber reU-
cia humana» cióu sincera ni té eu el-------- . . . .____ ... _ . .  compan?

El Tiempo y el Espacio, son a rismo, ni puede intentarse obra ai- 
juicio de Massioti «condicionales ¡ guna con ia necesaria confianza y 

pero, ¿es i seguridad de éxito.
La mentira, es el escollo mayor

absolutos de realidad 
; posible establecer eu el Todo de 1c 
¡ absoluto diferencias de realidad? i con que se tropieza en la »vei«- 
E1 tiempo y el espacio son dos í dad, late eu el fondo de la mayo- 
unidades relativas, unidades de en- j Ha de los hechos humano«, compone 
rendimiento; la primera para rué- ! el oropel de la mayoría de lo» pen­
dil* a uu tiempo que no existe, y  ) sauiieutos y hasta es la cualidad de 
la segunda para medir a uu espa- ¡ aquellos que se llaman bueno» sen- 

i ció que tampoco existe. El espacio y ti míen tos. Podemos decir, sin te- 
el tiemposondoH/vú/ñ/í/rfcsdeloreld- ¡ mor de que se nos desmienta, que 
livo,y como realidadesdetal naturale-| la actual sociedad civilizada vive 
za susceptibles de ser rectificadas dentro de uu circulo de doral«« 
por otras realidades. Dentro de lo ; ficciones, encadenada a un enredo 

i relativo cabe el entendimiento, más de complicados simbolismos y mei.- 
{ no dentro de lo absoluto eu que ¡ tidoras ideas. La legalidad de ia 
i conviven la visióu y e l  absurdo. | Ley, la santidad de la . Justicia. 1« 

La ciencia no puede hacer otra co- j infalibilidad del sacerdote, la iutr- 
1 «a que trabajar sobre lo limitado ¡ ligencia del maestro, la niagv.flui- 
| y por medio de hechos ausoepti- midad del gobernante, la civiliza- 
l ble« de ser corregidos por otros ción del militar, la víitud de i p.»- 
¡ hechos. i triotisnio. el noble desinterés del

Massioti, empero, combate a la i procer, ect. ect., uo son más qn# 
i ciencia, ia desdeña y no admite ¡ buenas m entiras y habilidosos eu- 
‘ ae ella ninguno de sus factores de ganos que pesan sobre las coleen- 
¡ verificación. El, por euciuia de la i. v idad es humanas en todos ios ám- 
! ciencia, procede por medio de hitos del planeta.

«condicionales absolutos de reali- La mentira, que no es plausible 
! dad» para damos de tres factores i ni deseable en ningún medio di 

i uno solo. ¿Y qué prueba con ello? circunstancia, demuestra sieuipie, 
I Hasta ahora no ha probado, ni ¡ eu quien l a ' utiliza y por eos ruin- 
| comprobado nada; hasta ahora lo I bre emplea, una notoria cobardía y 

ha destruido todo. Oídlo: J debilidad conjuntamente con ausen-
«Al romper con toda la inútil-y J cia de dignidad y  amor propio 

-torpe Sabiduría Abstracta y echar ¡ b.en entendido.
I las bases firmes de la benéfica y  ¡ Quien ejercite y maneje la meu* 
: lumínica Ciencia - Exacta - y - Con- ¡ tira dentro del campo auarqui*ta, 
J  creta, fundamentada en la verdad-1 aún eu el caso de llegar a btitu 
l real, desligándome a«i de todos los j fin. demostrará la anomalía moral 

»abroa y  de todos loa sistemas al ¡ que es característica, tanto de h* 
objeto - y - fin Supremo de abrir ! poli ticos y  patriota«, como de U 

¡nuevos rumbos al perfecciona míen- ! gente vulgar que no tiene ideas 
to efectivo de nuestro linaje, me , ni comprende que pueda existir la 
propongo»... Se propone llegar a necesidad de tenerla«. El anarquía 
io absoluto por medio de tactores ta no debe mentir nunca; uo pue- 

I relativos, ser el sabio .de la verdad de engañar al. pueblo como cual-



qtiier saca muela* de U plaza pu- ¡ 
bltca, ni como un político babilido- i 
io o un pastor de almas, de pobres ■ 
almas cortas de euteudimicuto. | 

Un anarquista es un hombre que 
ba dejado las pueriles preocu pació- 
nes detrás de la puerta y respira 
libertad aun mismo en lugares oe- • 
nados donde otros mediocres y : 
ososos son esclavos.

Un hombre mentiroso, en el me* i 
jor de los casos, es un ser euterm o,! 
y ¿quién puede adorar la enferme* j 
dad, que es siempre, s:gno de de* i 
bilid&d y decadencia?

Si el pecado de meutira entre I 
los anarquistas es una abominación, 
mil veces peor, lo es en su prensa. La 
prensa anarquista debe respirar 
las saludables brisas de la sio- 
ceridad, si en verdad se anhela ¡ 
qae el ideal que sustentamos con* 1 
quiste posiciones significativas y  ¡ 
modifique a los hombres y  al medio, j

Palabras al viento j

Si para la felicidad del mundo : 
y bienestar de los hombres traba* j 
jadores tuera suficiente el uuirse y 
otganizsrse en gremios y combatir j 
©1 capitalismo y eu régimen detes- j 
table, hace tiempo que viviríamos ¡ 
en un paraíso; pero lo cierto es, ¡ 
que no hemos avanzado gran cosa 1 
de valia si comparamos las men­
guadas conquistas con lo* saerifi- 

. cios que ella« han exigido de los { 
mejores y mas conscientrg obreros. ! 
Y es que las conquistas sociales 
tienen en cierto modo una extensi- i 
vidad universal, abarcan y reper* 1 
cuten en todos los órdenes de acti* i 
vidnd y  se hacen dependientes de i 
múltiples factores, materiales o ex­
ternos al hombre, y también bioló- j 
gicos y psicológicos en lo que con i 
este tiene relación.

El más insigniiicante movimiento I 
roborativo que se plantee, pero 
que sea mejorativo de verdad, tie- i 
lie »necesariamente que poner en 
juego múltiples y complejos estuer- ; 
zos que conmuevan al todo social. !

Puede decirse, sin temor a ser i 
desmentidos, que no hay conquistas I 
definitivas en lo fragmentario, que | 
no es posible la emancipación eco­
nómica por ejemplo, como creen I 
los sindicalistas, sin combatir al 
mismo tiempo a* la autoridad del i 
Estado, a las fuerzas muertas del ; 
atavismo que le sostienen desde las | 
conciencias obtusas y a las fuerzas 
vivas del militarismo y policía que 
ratifican su valondád con el ítnpe- : 
rio de una fuerza de crímenes y , 
destrucción sobre la sociedad en j 
que actúan. Es equivocación muy | 
grande el creer que bastaría agru-’ i 
par a los trabajadores en gremios 
para destruir la propiedad, como 
lo es también el suponer que a la 
autoridad se le despoja de su po- 
oer por medio de la revelación tal 
o cual, efeotuada. en condiciones 
necesariamente parecidas a las re­
voluciones del pasado, con choque, 
destrucción y muerte. El problema 
tiene otros contornos y el porvenir 
otras certidumbres más positivas 
que estas creencias simplistas. Ni el 
gremialismo tal cual hoy se le com­
prende destruirá la propiedad pri­
vada y el régimen oprobioso del 
capitalismo, ni ios anarquistas ani­
quilarán al Estado y a su cohorte 
de organizaciones defensivas con 
la acción tendenciosa y fragmenta 
ria üue han venido desarrollando

ltuMn boy. La posible solución de 
los problemas sociales está conte­
nida en las aptitudes de inteligen­
cia que el trabajador ’pueda desa­
rrollar, en las vías de luz que pue­
dan abrirse al interior do los hom­
bres y  a la conciencia de los 
pueblos. En una palabra: que no
hay solucióu de problemas socia­
les, que no hay positivas conqnis- 
tus mejorativ&s, donde no hay con­
ciencia hecha y anhelos trabajados 
en un sentido Ascendente. Ya pue­
den existir todi s los gremios que 
se quiera, ya pueden alcanzar to­
do su poderío magnifica ti vo máxi­
mo, lo cierto es que su potencia 
no será estable, que asi como un 
<fia es tuerte por circunstancias 
exteriores favorables,, en otra opor­
tunidad por razones #de la misma 
índole exterior amenazará mina o 
poco menos. ¿Y con tuerzas de tal 
modo oscilantes es posible revolu­
cionar el medio? No, no es posible. 
A lo más, • las actividades gremia­
les arañan la superficie del capita- 
talismo, descascaran un poco cu 
globo de oro. Y esto sucede, por 
que el gremio no puede dar otra 
cosa de si, por que no es un lugar 
electivo, por que no se ha trabaja­
do todavía en el alma del obrero 
un fermento de fraternidad, ui la 
inteligencia de sus necesidades y 
de sus remedios, ni la identidad 
de interés con los demás trabaja­
dores que le rodean.

El gremio ha tomado el camino 
fragmentario de la riña con el ca­
pitalista, en vez. de la capacitación 
transformadora, en vez del camino 
de emancipación; el gremio habla a 
la ecotiñmia doméstica y al esto­
mago eu vea de hublur al alma del 
obrero, en vez de hacerle compren­
der que no hay conquistas parcia­
les, que no pueden lograrse nunca, 
por que de haberlas serian una ne­
gación de las leyes de la naturaleza 
y de la vida.

El gremio deficiente y todo, es 1 
necesario, no hay duda alguna, pe­
ro debe estar sometido a evolución, 
a progreso cada vez mayor, si 
quiere cumplimentar obra feliz y 
contribuir en conjunto con otraa 
fuerza*, a la solución de los proble­
mas que interesan vitalmente a sus 
componentes. Un gremio integralis- 
ta, (Iteno de conciencia, pleno de 
inteligencia; un snper organismo 
vivo, con sus elementos complejos 
bien dispuestos a todas las funcio­
nes en que debe actuar e interve­
nir, quizás puchera algún dia hacer 
posible la caída del capitalismo o 

' determinar su transformación en un 
l régimen greinialista.

Para alcanzar tan señalada trans- 
i formación, es necesario buscar el 

remedio donde se halla, donde ra­
dica, donde se encuentra. El reme­
dio está en el hombre; de su mo­
dificación psicológica, depende la 
pesibiliiLd de las conquistas socia- 
le««, la solución de todos los pro­
blemas.* El gremio es una artificia- 
lidad, pero el hombre en cambio, 
es una energía primaria y efectiva.

I De la canolización de esta ener* 
i gía, de la utilidad con que se la 

emplee, depende la civilización y 
«i progreso del porvenir.

Todos los órganos sociales son 
necesarios, pero más que a eso*

[ órgano* hay que dirigir la atención 
| a los hombres, ya que es en los 
1 hombres donde puede abarcarse lo 

universal, lo complejo en ana 
sola »intesis.

No desterremos el gremio; pero I 
perfeccionémoslo; no esperemos que | 
él nos dé el medio emancipador por | 
excelencia, ni que sea el ¡ustrumen- j 
lo especifico de progreso. El medio 
especifico es el espíritu del hombre: • 
trabajemos en él como quien labora 
en un mineral recien extraído de 
la mina, que cuanto más le pe r íe -! 
ccionemos en talla y poli miento, 
más ganará en hermosura y efectivo 
valor.

La situación de Kusia
Los diarios burgueses vienen re- j 

pitieudo dia tras dia que Trotzki, ! 
ha impuesto el servicio militar » 
obligatorio y que actualmente los | 
maximalistas persiguen y inatan a | 
los anarquistas como perseguían i 
anteriormente los secuaces de Ive- j 
renxki a los tnaximalixta*.

Estas notorias deben ser falsas 
seguramente, por lo menos, si to- 
mamo* en cuenta todo aquello que 
se nos ha dicho aqni del anarquis­
mo de los maximalistas y de los i 
valores máximos de su revolución. ¡

Si el hecho, sin embargo, re*ul- ; 
ta cierto, nos felicitamos sincera- 1 
mente, pues, que si son perseguí- ; 
dos lo* anarquistas, será por que f 
se hacen valer e importan un ver­
dadero peligro para la política de • 
incertidumbre de los ases máxima- . 
listas, que van poco a poco per­
diendo MUS prestigios.

Deseamos ardientemente el re- ' 
surgimiento de la vitalidad ni**, 1 
para escarmiento de todas las bur­
guesías del mu mi o hoy llenas de i 
gozo por el aplastamiento en que | 
yace aquel ffaís bajo el brutal mi- ! 
litarismo de Alemania. Y esa vita­
lidad solo puede provenir de aque- J 
líos hombres atrevidos y con gran j 
espirita de sacritiuio que son los ¡ 
anarquistas. *

Felices seremos, si se desvanecen i 
para siempre fas admiraciones loca- ¡ 
les por el maximalisino y se pone 
la fé en nuestros compañeros los 
anarquistas rusos, únicos que pelea- 
ráu siempre contra el despotismo, 
rebeldes a toda dominación nacio­
nal o extrangera, sin cobardía ni 
miedo, pues, que no se fijan eu los 
enemigos con quienes tienen que 
combatir y si tan solo que debeu 
defender sus principios aun que ello 
les cueste la vida.

De labios de uu anarquista, no 
pueden salir nunca consejos de so­
metimiento como salieron de los de 
Lenio, porque los anarquistas, fe­
lizmente, no son de pasta tan opor­
tunista.

PERFILES
Yo’tengo siempre para aquel que 

se manifiesta consagrado a encomiar 
todo lo suyo, una reflexión de duda. | 
Y es que no me explico cómo uu 
hombre puede hallarse plenamente 
satisfecho con lo que es y con todo { 
lo que le rodea en su* circunstan- ( 
cías familiares, cuando el no estar j 
contento es la cualidad inás carac­
terística de todo espirita que ama j 
el trabajo de sus perfecciones. Uu 
hombi o contento de su carácter, de ! 
su fisonomía, de su talla, de su tra ­
to, de lo que tiene y  de lo que no 
tiene, es un sujeto raro, uu hombre ] 
anormal, uu caso que no se expli­
ca. Es todo éso, pero no es nada j

de éso, porque es un hombre car­
gado de aparieucias.

l>a psicología nos onseña que en 
toda alma que padece el vicio  de 
manifestar una idea continuativa de 
contento, hay una angustia intima. 
El hombre que se aparece ante nos­
otros satisfecho de todo lo suyo, po­
demos decir que, en su fuero inter­
no, es un amargado. Porque, ¿cómo 
se concibe que eu mus minutos de 
meditación no se le despierte el an­
sia de ser distinto a como es, más 
alto o más bajo, más inteligente o 
más hombre, cuando en tales m inu­
tos se le aparecen todos sus defec­
tos hablándole a su alma? No; el 
hombre que se nos presenta enoo- 
miando todo lo suyo, sufre en lo 
más profundo de su intimidad y 
busca su consuelo manifestándose 
ante nosotros como un ser feliz y 
rodeado de todos los atributos de 
la dicha y de la suerte.

Sin embargo, ¿que necesidad tie- 
u a  de mentirse a si mismo m intién­
donos a nosotros?

ii
Si gustas de las alabanzas envuel­

tas en un leifguaje artificioso y ca­
riñoso, hazte caudillo, primera per­
sona de una corporación o jete de 
un grupo. Es necesario que coui-
(jrendas que el hombre fio es en el 
iombre, sino que es en el hábito 

que viste y  en el puesto que ocu­
pa. Si t i  hombre fuera eu el hom­
bre, no hay duda que entonces las 
afinidades serian verdaderas y se 
hallarían clarificadas y no habría 
mida de extraño en la palabra cor­
tés y afectuosa que le dirigiera el 
individuo de posición más alta al 
individuo de posición más baja o 
de ésta para aquel. Pero el hom­
bre es en la circunstancia que ocu­
pa y de acuerdo con ella asi juzga 
y se le juzga, asi encomia y  se le 
encomia, se le felicita y se le mima.

¿Qué trabajo habría que hacer 
para que desapareciera esa modali­
dad queea primer atributo en los patri­
monios de las hipocresías humanas? 

m
Todos tus esfuerzos más delica- ' 

dos y en los que pones más interés 
y más alma, se hallan comprendi­
dos en el lenguaje quedo que le ha­
blas al hombre que te dirige, a tu 
señor o a tu amo. En cuanto te 
apercibes de que hay alguien que 
formula conceptos desfavorables pa 
&a  él, te das prisa a contarle que 
ese alguien le quiere mal y le acon­
sejas que debe .vengarse en la pri­
mera oportunidad que pueda. ¿Por 
qué tienes ese vicio? Si tú le quie­
res tanto como parece, no es por­
que sientas como é¡ siente, ni por­
que pienses como él pieusa; es sim­
plemente porque es el hombre que 
te manda. Ahora si a pesar de man­
darte, lo hallas superior «y bueno, 
en tal caso debes defender al hom­
bre y defenderlo cuando el no te 
observe, desinteresadamente. Pero 
tú no defiendes al hombre, tú de­
fiendes al que te dirige. Sus bue­
nas o malas cualidades no son por 
cierto las que a ti te interesan, amo 
el hecho de ser él quien es y de 
ser tú quien eres.

Si no tuvieras la debilidad oon- 
vertida en costumbre de arrastrar 
tus servilismos por los suelos, como 
canes que tiemblan ante la cólera 
de su dueño, ¿cómo existirían esos 
hombres que hacen de su vida nor­
ma* repugnantes de imposición, ás­
peras y despóticas?

D m ,



De Capa Caída
Del Arbol caído, todo* son bue­

no» a sacar astillas. La religión an­
da mal, pero aus ministros andan 
peor. |Hay que ser compasivos, se­
ñores!

Cada día se va poniendo muy mal 
el país para el negocio de la reli­
gión. y la colpa de ello la tieuen 
Jos masones y los anarquista a a 
quien Dios confunda.

La gente está hambrienta de es­
cándalo. Los ojos se abren de asom- . 
kro ante un sacerdote que pasa o ¡ 
una monja que sube al tranvía. So­
lo se ven en tales casos, sonrisas j 
mal'ciosas' ¡Cómo está el mundo, 
Dio» mío!.. Todos lo» dias los uial- ¡ 
dito» diario» tocan arrebato las cain- ¡ 
panas de la publicidad, ora por que ' 
un cura se resbala, ya por que una 
madrecita con tocas cojea del en- ; 
tendimiento y le da por oolgar los ( 
bendito» hábito».

Las campana» de bronce de núes- 1 
tro» templo» sor. derrotadas por U 
tinta de imprenta y la lengua de ' 
los pilludos, y nuestros sermones 
y  a nada valen, ni turnen atracción ¡ 
nuestra» misa», ni aun las novenas, 
tan útiles para loa euamoiado», con­
serva ya aquellos prestigios de an­
taño. %

K» "inútil el batir del metal al.'á 
en lo alro, de la torre llamando a 
la oración; las iglesia» están desiet- 
ta» y el uegojñü »» desenvuelve u 
base de. pura pérdida, pese a lo» 
recurso» de ese buen sacerdote ale 
mui) que nos fletaran do Komapaia 
arreglar los libro» de contabilidad 
y  poner las finanzas al día. Hasta 
el pobivtito Artigas, insigne procer 
a quien tanto honramos, fio» ha da­
do la gran patada histórica.

¡Hermano», estamos de capa coi-

menos reconocieran a 1* Federa- millante para el obrero y contra to- 
' cióu. Esto es lo que me hizo ha- do caudillismo, plaga» que nunca 
cer la rectificación de lineas más , se han desterrado, 
arriba, pues como «e ha visto con- Pur íiu iiace Iré» años, un com- 
giguió parte de lo que deseaba, pe- ( pañero que vino de Buenos Aires 
ro no echar ahajo la Federación, a poco de mi i egreso de esa ciudad, 
aunque quedó en el estado que ya ¡ consiguió después de un gran es 
indiqué. Para su misión disolvente tuerzo que se acordara la creacióu 
de las fuerzas obreras, contó s i e m -  de una biblioteca, ̂  y  se hicieran

enseguida los catantes; mas xno lo 
figuro vacio» todavía—pui-s por esa 
época me vine al Norte—porque al ¡ 
tiempo después iue impuse por el i 
periódico ue la Federación 4113 és- ! 
ta se había dirigido a la Junta de ; 
Alcaldes pidi endo a esta corporación 
que acordara la suma de 500 pesos 1

' pre, corno es de suponerlo, con la 
ayuda decidida del gobierno, quien 
le enviaba militares y armamento 
cada vez que este señor veia una 
hoguera eu una llama y asi lo qo- 
mnmoaba a aquél.

No obstante el señor KwariN, 
apellido de ¡lustre abolengo, fue de­
rrotado o arrancó vencido. Pocos ' para formar la Biblioteca, a la cual 
mese» después de la huelga reuiin- ' la Jauta se negó, 
ció a su puesto de gobernador y se ; A poco de ausentarme de esa cíu- 
viuo al uorte donde fué esplendí- . «ad se inicie en la Federacióu una 
damente banqueteado. . sene de conferencias, siendo los .

¿Por qué renunció? No lo sé; pero conferencistas: profesores, abobados, ; 
si sé que a tan ilustre personaje se militare», sacerdotes, obreros tutu'

dando conferencias, y luego en lo 
mismo el ya mencionado .Recaba j 
rren, personaje éste que como bueu : 

dar solo una idea, que no es , socialista nos puso de oro y azul a I 
I fin de este trabajo, del m<>- ; los anarquistas .de Chile recién que | 

llegó a Buenos Aires.
Esto es lo que se ha hecho eu ! 

cuanto al mejora miento moral e in- ; 
teleciual de los trabajadores.

Sin embargo, eu las huelgas se ¡ 
Otra ' ha gastado muchos miles más. que 

los que, según los estatutos, .se po­
dían gastar.

, J uax F . Ba r r e r a .
(Continuará)

D E S D E  Cj-1IL>E
La propaganda anarquista

y el movimiento obrero
. (<* intinuarión)

p«>r lo rn»l encaraba periódicamen­
te y  con alguna entere*» sus cues­
tione» con el capitalismo, las que 
envolvían siempre mode»ta» preten­
siones de aumento He jornal v me­
joras en las condicione» de trabajo 
alimentación y alojamiento, de todo 
lo cual ha conseguido, hay que re­
conocerlo; la Federación—digo—-se 
había hecho, r o á »  que temida odia­
da p«*r el capitalismo puntaren?))»* 
aiendo su ruayor deseo por mncho 
iieraj»> ver!» derrumbarse, e impul­
sado por esta inquina se confabuló 
Con el gobierno, quien envió, 
1914, 011 gobernador c« n la misión 
de desbaratar la institución.

Fernando EdtrsWh», que a»í »e 
llama el elegido para tamaña em­
presa, desde que arribó a Punta 
Arenas, dió muesttas de estar dis­
puesto a cumplir su misión, pnes 
despótica, arbitraria, abusiva, fue 
desde Herrar su proceder. El hambre 
hizo cuanto pudo para cOLseguirxu 
objeL», p e n  no lo pndo couseguir. 
De bada, o de poco diré mejor, Je 
valió pasar por sobre todo, atrope- ' 
liando garantías, amenazando como 
un energúmeno y »presando a indi- ¡ 
viduo». A él se debe en gran parte 
la dilación de la última huelga de 
campo, pnes hacia presión sobre los 
capitalistas para 'ue no cedieran y

le publicó en los periódico» de la 
localidad hasta el número de la 
celda de la cárcel de Valparaíso 
donde años ante» estuvo encerrado 
por ladrón, asunto que creo está 
aun »iu finiquitar porque tiene lie- 

| rra encima. .
Fíe hablado ligeramente, come 

| par 
i otr<
! vi miento obrero de Magallanes y he 
‘ mostrado solo nno de los lado» del 
carácter de la Federación Ubrera 
de Ídem, o mejor dicho de su» com- 

' ponentes, pues se ha constituido de 
¡ una mmiera y  ha vivido de 
! debido a sus dirigentes, a quienes, 
es claro, ha acompañado el ambien­
te. Voy a señalar también el otro 

. lado.
Eu loa eatatnto» (copia, hecha por 

mi y arreglada a la» comlicioue» 
dei Territorio, de lo» de uua ins­
tilación gremial bonaereu»*) se ha- 

¡ b!a adema» de la lucha económica 
contra el capitalismo,. de la eleva­
ción moral e intelectual de lo» tra­
bajadores, y te señafii para aquello 
(error (¡ue como uovicio acepté de 
lu» estatuto» copiado» y que-con 
mayor facilidad aceptaron los de« 
más) integramente la citóla de in­
corporación, que e» de—no asustar­
se—diez pesos y  las mensuales de 
— ilos peso» — para lo» gastos de la 
institución y realización de lo*) de­
mas fines indicadol* eu lo» estatuto».

Biu embargo lo único que se hizo, 
y esto fué eu los comienzos de la 
existencia de la Federación, fué com­
prar una imprenta para seguir edi 
laudo un peiiódico, que de más 
antes auu $e editaba inandado ha- 
cer, y el cual nanea ha eucarado 
las cuestiones sociales, ni aun la» 
obrero-capitalistas, desde siquiera 
un medianamente elevado punto de . 
vista, tratando a veces alguno» asun­
tos con el má» pobre espíritu con­
servador. Mucho» encuentro» inter­
nos. y públicos más de una vez, »e 
libraban entre los que querían que 
se buscara el adelanto de los obre­
ro» en todo sentido .y los que «olo 
les preocupaba la cuestión de jo r­
nal. Aquello», do» o tres, si IlO UUO j 
»olo, eran arrollados, aplastados por 
el peso bruto de la euortne mayo- j 
ría, que siempre ha cabido 
la opiuión d- también do» 
audaces y  charlatanes, que espaldea- 

de «fnn-s, 
es. D>* e»;.> na- 
aniel 
tamil 
Inid»

bien. Tolerancia completa. Pero si 
supierais lo que me costó alguno» 
meses antes dar mi pobi 
rene ¡a sobre la guerra, i  
pué¡

uoufe- 
de*-

estuvo un socialista argentino

Gran Velada Artística
l í t e r a r i o -m u sica l

ORGANIZADA POR EL C. de E. SOCUULJ
LABOR Y CIENCIA

El producto de esta velado 
será destinado a ta impresión 
del folleto de Pedro Gori:

< LO QUE QUEREMOS;

Se pondrá en esceua la coi&v 
dia de Florencio Sáuchez, iuti- 
tulada:

•EN F AMI L I A*

Toaos los compañero» debn 
concurrir á esta función que y 
realizara

EL SÁBADO 18
EN EL

CENTRO- INTERNACIONAL i 

Río Negro ll&u
La representación estará a cargo de 

el cuadro El Internacional.

Balance de ios números
78, 79, 80 y 81 

SALIDAS

Pro presos de España

Suma anterior . . . .  $  1.6Q j
M. Teijón . .' . . . » 0 .50 1
De una lista de la Colonia de

Alienados.—lí. Ragni 1.00, M. j 
Trigo 0.50. .T. Besuco 0.50, F. Paz j 
0.50, .7. Novo» 0.50, M. Baqueta , 
0.50, M. Castro 0.50, J . Gen de 0.00 
M.' Iglesias 0 20, M. Silva 0.20, R. • 
Trigo 0.20, M. Mira 0.20, J. Cliao 1 
0.10, J. Pendra 0.20, M. Sánchez ¡ 
0.10, M. Pazo» 0.20, J . Calvo 0.31, 
M. Pallas 0.50, A Cao 0.50, Lo-1 
renzo 0.05, E. Alvares 0-50, D, 
Chao 0 80, C. Paz 0.50.-Total 1 U.116. I 
Cantidad que giraremos esta »ema­
na entrante.

Gastes p■ara la impresión. $ 24.U*
Estampili fus . . . . ... » 2.3"
Alquiler de Abr. y Alizo. » aou
Porte pago, mes de Abril. » (lAi
Un sello a* goma . . . » 0.8i»
Luz de Marzo. . . • Uti
Correspu»mjencia multado. U.i»'
Déficit (ífl núm. 77. a 1.2"
Total. £ 3« 31

ENTRADAS
Por s;i*cri liciones . . . • 32.12
Por paq uetes. . . .  • » 3.&
Venta de libros. » l.üó
Venta «1Luz y Vida», (Cerro).
M. Teijó n . . . . . . ('.Gif

uüni. 78, r;> y so. . . » 3Xt.
Id. cLabor y  Ciencia», 

No. 68, 69 y  70. . . . 
Id. «Plumada* ue Rebeldía»
Total. . • . . • - • •' ■ *

RESUMEN
Entradas
Salida».

Realidad

* 4147

» 4117 
I $OU

4J»¡

do» por algui 
hati »iilo lo» , 1 ;r 
da dice el libro 
cion»do, «-i ' c  
pugna continua 
lio» coutra tod.

numero
■«¿“i*

P»
' aque- 

cecLmiento hu-

Ahí están, abandonándose a fian- 1 
cas expanciones por la victoria con- ¡ 
quistada, do» trabajadores: Antonio ' 
y Alejo. Ello» han comprendido, al 
fin, que la fuerza estará de su par­
te, cuando el productor del campo j 
y el hermano de la ciudad se unan 
eu un solo intento.

Pero una mancha oscurece la lu- j 
cid°z del horizonte, sin embargo el 
patético cuadro. ¡Sin que ello» repa­
re!), entregados a la alegría y al ol­
vido de sus dolores, el fraile, fiel j 

ser de aliado de loa burgueses, llévase al I 
tresj niño obrero, al trabajador del ma- I 

nana, que servirá en su» manos co- ¡ 
mo obstáculo a las reivindicaciones ; 
del futuro.

¡Ay de ellos los obraros si no lo- ¡ 
grin  sustraerlo al peligro que Je { 
amenaza!

ue men- 
1:0 de I»

Superávit que pasa al ii'úm.82» 
MITAS ADMINISTRATIVAS

F. Fonseca —Van los número* 
pedidos. De acuerdo que arregla 
con Ga rijo.

Garijo.—Recibimos su giro. 1)»' * 
A. Perez 2.CX>, J .  Vazquez LUO, V. 
Ferre i ro U.OO, E. Gil 1.00, B. AÍi»- 
las 2.UL», A. Garcia 0.50; entregad" 
por «La Obra»: J .  González 61L. 
Perez l.UU, Ritsche 1.0Uf Gelonch 
1.00, G.iralde» I. IX), Pujol B.UU, ven­
ta. 4.30.

• La Protesta».—Vuestro asente 
no» pagó l.oO m. u. de M. R. rilan- 
co y tuiuaiqo» nota de l.UU de J. 
Bliaque, y 5.0< 1 de J .  Gonzalez.

J .  Castillo.--Recibimos 2.25 de 
los nuevos s u m  1 1 pío res. Escribiré* 
nips..

M.. Perez y J*. Perez.—Hi vera— 
;No recibierou una epistolar núes 
tra? Esperamos contestación.

AI. Teijón.—Recibimos l.tílt qne 
diatribuiino» uv.nu indica. Nosuiroa 
mandaremos «Plumadas de Rei«l- 
dia-, ue la ,que recibimos paquete.

A. , Femeni» á.—Nos entregaron
B paga lu Ai o

\
l* R * r  n i I  11 I n ( t u .


